
MAFIOSOS 
 
Los mafiosos que “pasan costo” no son héroes del mundo 
alternativo. Tienen un negocio, basado en engañar, despreciar 
y aprovecharse de sus clientes. Clientes a quienes ellos llaman, 
para disimular, “colegas”. Proporcionarle porros a personas que 
aún no se han formado es uno de los abusos más sucios 
que se pueden cometer. No os respetan ni os quieren, ni 
siquiera, probablemente, les caigáis bien. Pero saben que los 
menores son un público más manipulable, influenciable. Si no, 
¿por qué buscan clientes en los institutos?  
 
Con todo el respeto más auténtico, las personas que estudiáis aquí, 
aunque podáis ser maduras, no estáis formadas definitivamente como 
personas adultas, dueñas de sí, con criterio. Estáis empezando, pero 
queda mucho. El proceso de consolidación de vuestra personalidad no 
queda fijado hasta que lleguéis a los veinte o así.  
 
Los chicos y las chicas que sirven como mensajeros a estos 
mafiosos son marionetas, están siendo utilizados, o bien son 
personas con pocos escrúpulos morales, como esos negociantes 
tramposos que les abastecen.  
 
No les rías las gracias como si fueras nadie. No les tengas 
miedo. Son tan débiles que sin ti no son nada. Son vampiros de 
energía: te van comiendo la personalidad hasta dejarte muy 
débil, muy dependiente.  
 
No les encubras jamás. Y no confundas la cuestión de la lealtad 
con el proteger a gente que está abusando de personas más 
vulnerables. 
 
Usa la cabeza. 


